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-.. A LA REVOLUCION $0-. 
“CIAL cómo destructora de. 
- obstáculos; a la dictadura 
proletaria como garantía de 
triunfo, y al comunismo anár- 
quico como broche final. 
¡A eso vamos! 
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orrespo 


Los prolegómenos de 
la Revolución social 


La Revolución Social, que será el último mazazo a darse al actual orga- 
mismo burgués, se nos antoja de menor valor moral y físico que la obra que 
se está desarrollando en este período de la gestación revolucionaria. 

Los prolegómenos de la Revolución Social, tal cual se están desarrollando 
en especial manera en, España e Italia, y cuyo cariz tiene que reproducirse en 
todos los países, en menor o mayor escala, tiene, a nuestro ver, un valor que 
sobrepasa al de ese momento culminante en que la lucha se haya generalizado 





y las fuerzas conservadores y revolucionarias estén frente a frente, gastando 


sus últimas reservas para sostener el pasado los primeros, y para asegurar la 


* vietoria del pregonado futuro de igualdad económica y libertades políticas, 
- log segundos. e 


«La Revolución Social, que por el solo hecho de estarse realizando equivale 
“al desmoronamiento de las fuerzas que sostienen el pasado; en cambio, para 
las fuerzas revolucionarias resulta un reconfortante moral y físico, una liber- 
tad de acción, una desaparición de aquellas barreras euya sola existencia man- 


" tenía y mantiene cohibidos a los pueblos y a las mismas minorías revoluciona- 


rias. En períodos de gestación revolucionaria, repetimos, la lucha es comple- 
tamente desigual para los revolucionarios; su vida y su libertad están conti- 
nuamente en peligro, frente a la casi impunidad de los esbirros visibles e in- 
visibles que acechan en todas partes y de todas formas. Mientras en plena 
revolución social las dos fuerzas tendrán beligerancia; mientras que ambos 
bandos, abiertamente, sin ocultaciones, crearán y desarrollarán toda aquella 
fuerza necesaria para su triunfo, en los prolegómenos de la Revolución, por 
lo contrario, mientras las fuerzas conservadoras preparan a la luz del día to- 
dos los pertrechos que le puedan asegurar la continuidad de la explotación 
y la tiranía, los revolucionarios, además de luchar con la desventaja de me- 
dios, han de trabajar ocultamente, para no perderlos, y a la vez no perder sin 
provecho la libertad y la propia vida. 


Unido a esto, que es mucho, y sin mencionar miles de inconvenientes que 
se suman en contra de los revolucionarios, conviene señalar un factor que es 
uno de los grandes obstáculos, como ser los enemigos a sueldo que, fingiendo 
ser amigos, revolucionarios, obreros auténticos, están metidos en número res- 
petable en nuestros organismos gremiales y revolucionarios. . 

¡Y esta es la Incha terrible, descsperante, de verdadero mérito para los 
rebeldes! Si los espías, los enemigos a sueldo tuvieran por única misión vigi- 
lar y denunciar las intenciones de los obreros y revolucionarios que pudieran 
lesionar o hacer peligrar los intereses burgueses y estatales, nada o poco esto 
pudiera importar para el huen desarrollo y éxito final de las aspiraciones pro- 
letarias. Pero, cuando esos espías se especializan en desarrollar la descon- 
fianza entre log mismos obreros; cuando contra los mejores elementos, agrupa- 
ciones y sectores lanzan las mayores calumnias; cuando en reuniones y asam- 
bleas arman escándalos y ofician de matones para atemorizar a los buenos y 
auténticos obreros, entonces es cuando la situación asume caracteres especia- 
les, peligrosos tanto para el éxito de! ideal que se persigue como para la se- 
guridad física de los que aman y bregan para el pronto y total advenimiento 
de una sociedad armónica, igualitaria, exenta de estos bichos venenosos a que 
menimos refiriéndonos. 


Delicada, peligrosa, pues, es la gestación revolucionaria, de cuya valiente 
preparación y madurez depende el estallido, triunfo y estabilidad de la Re- 
ivolución Social. No muy gratos son los prolegómenos de ésta, que no asegu- 
ran al revolucionario la vuelta al hogar, por haber sido en plena calle acribi- 
llado a balazos con toda impunidad. Por eso es que es de hombres convencidos, 
de obreros abnegados y absolutamente desengañado del actual régimen; cs de 
hombres todo voluntad, todo carácter, la misión de hacer frente a pecho des- 
cubierto a toda esa alimaña venenosa que nos rodea y nos acecha, hasta des- 
truirla. No es de líricos, por supuesto, ni de fatuos el presente momento de 
gestación de la Revolnción. Ta lucha despiadada, desigual, que los obreros de 
Ttalia y España sostienen contra sus hambreadorcs, y que de igual manera 
tiene que desarrollarse en breve en los países de América, tiene un valor sin 
límites y que no hemos de olvidar; es una demostración de que no se teme 
afrontar las verdaderas consecuencias de la lucha, y quiere decir también que 
se está dispuesto a vencer, llegando para ello a la Revolución Social, imposible 
sin esa gestación dolorosa en desigual lucha. 

Nosotros, pues, en el Uruguay, si en verdad estamos convencidos de tener 
que actuar en día no lejano en la realización de la revolución, no hemocs de 
olvidar, todos, que no se llega a ello si antes no nos disponemos, sin temores 
mi cobardías, a hacer frente a los enemigos declarados y encubiertos que dia- 
riamente se nos eruzan en la organización obrera y en la calle, obstaculizando 


sin reparos la buena marcha de nuestros organismos revolucionarios. 

La gestación revolucionaria requiero más sacrificios que la revolución 
misma, y si a ello no se está dispuesto, si valientemente no nos disponemos a 
afrontar las consecuencias de la lucha, no esperemos, no pretendamos tampoco 
la realización de-nuestro ideal sublime de amor y de justicia. 
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Huelgas formidables 


En Inglaterra, en Alemania y en Es- 
paña, el proletariado hace sentir todo el 
peso de su fuerza organizada ante el Es- 
tado y el Capital. Grandes masas de pro- 
ductores han paralizado sus brazos frente 
a la injusticia del régimen y la explota- 
ción desalmada de que vienen siendo víe- 
timas. En algunos de esos países ha to- 
mado un carácter subversivo (en España, 
Barcelona), lo que pone en evidencia que 
el pueblo ya está harto cansado de sufrir 
pasivamente la insolencia de los que des- 
quician las finanzas públicas para enrique. 
cerse a costa del dolor ajeno y del pucblo 
laborioso, único creador de las riquezas 
efectivas de un país. ¿No se dan cuenta 





“ los gobernantes, los capitalistas y los po- 


lMíticos de que el pueblo ya no teme al 
hambre, a la cárcel, a la fuerza armada 
y que, por lo contrario, siempre está dis- 
puesto a seguir la lucha entablada, hasta 
el día en que, consciente y organizado, 
opte, no por la huelga, por el simple eruce 
de brazos, sino por la revolución libera- 
dora? Al paso que vamos, ose día no está 
lejano, Y cuando ese día llegue, no habrá 
piedad para los fariseos, para los jesuitas, 


. para los tiranos, para los mercaderes, para 


los verdugos y tartufos; sólo habrá una 
cosa: profilaxis social... 


¿4 Y ese principio de autoridad ? 


¡Ah bandoleros! 
Como alempre, aquí como en todas par- 
tos, y ahora en España, el principio de 
autoridad rige para el pobre, para el po- 
bre en dinero y en fuerza contundente... 
Para los ricos o los poseedores de fuerzá, 
seo “principio de sutoridad”, como las 
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constituciones, leyes, etc., son letra muer- 
ta. Queremos aludir al caso del general 
Aguilera, en España, que se puso abierta- 
mentc.en contra de los poderes constituf- 
dos, poniéndolos como “*palo e'gallinera””, 
dijera el paisano. Se llegó a amenazarlo 
con la destitución, pero la eosa no pasó 
de eso, de amenaza... 

Es que en este momento el general Agui- 
lora no estaba solo; le respondía todo el 
ejército, y, es claro, euando hay fuerza... 
no hay “principio de autoridad” que se 
resista... 

¿Has oído, has comprendido, trabaja- 
dor?. Los hombres, los pueblos, las clases 
sociales valen en relación ala fuerza que 
poseen, : 

¿Qué esperamos, entonces, todos los que 
sufrimos esta actual calamidad social en 
preparar cuanto antes esa fuerza? ¿Qué 
esperamos? 
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La novela policial... 
PARANA 

Uno de los renglones comerciales que 
con más ahineo explota la prensa burgue- 
sa es, sin duda, la crónica roja. Ha hecho 
de ella un capítulo infaltable para el lec- 
tor cotidiano, que devora esas páginas con 
fruición sádica. No hay diario que no 
dedique a ese infamante y pernicioso ren- 
glón una página nutrida de horrores, de 
vicio, de perversidad humana, donde las 
pasiones, los crímenes, la prostitución, la 
depravación encuentra en log escribas que 
tienen a gu cargo esas nefastas secciones 
2 seres de una imaginación enfermiza, que 
comunican en el alma popular, por medio 
de sus fantasías lombrosianas, e] fermento 
ponzofioso y el espectro de todos los ing- 
tintos malsanos. 


¿Qué propósitos persiguen log digrión 
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burgueses haciendo cátedra de delincuen- 
cia? ¿Moralizar la psiquis del lector in- 
genuo y cándido, o dar mejores armas 
para operar a los profesionales del delito, 
con esas descripciones llenas de pormeno- 
reg y detalles que surgen de sus mentali- 
dades atrofiadas? Si piensan en lo pri- 
mero, eso no hará más que fomentar el 
ancestralismo dormido en el fondo de la 
conciencia humana, y si en lo segundo, 
deben estarles muy agradecidos los pro- 
fesionales del delito y todos aquellcs que 
por circunstancias especiales se ven for- 
zados por las injusticias del régimen que 
los impulsa a delinquir. 

Pero en todo ello no existe más que un 
deseo, una obsegión, ún ideal; hacer for- 
tuna. He aquí cómo elaboran sus riquezss 
log hombres del Cuarto Poder: la prensa 
burguesa. Toda esa lectura morbosa, en- 
fermiza, repugnante, todos esos grabados 
que estampa la prensa en sus hojas coti- 
dianas, no pueden nunca, jamás, servir de 
wehículo moralizador de las costumbres 
del pueblo. Al pueblo hay que elevarlo 
con sanas lecturas, que agraden por su 
amenidad y belleza; y quien no haga eso 
es tan peligroso para la sociedad, para el 
porvenir de la raza humana y el progreso 
social, como el expendedor de alcaloides, 
el tahur, el agiotista y el mercader, 


LON APUROS DE UN CONDE 


“* Hay qe cortar algunas 
cabesas para evitar la Revo. 
lución Social”, 


La situación política de España se com- 
Plica de más en más cada 2 horas, Hace 
más de cuatro años que no hay tregua ni 
sosiego en el país de los toreros. Y en me- 
dio de ese vendaval de pasiones e intere- 
ses, un polichinela vestido de rey sostiene 
milagrosamente los títulos nobiliarios de 
la funesta casta de los Borbón. Contri- 
buye más a agudizar la situación, la efer- 
vescencia, el sacudimiento revolucionario 
del pueblo español, especialmente en las 
zonas fabriles y mineras. 

Mientras Aguilera adopta actitudes na- 
poleónicas, amenazando con una dictadura 
militar, no falta quién ve el próximo triun- 
fo de otra dictadura: la proletaria, más 
peligrosa que aquélla, sin_ duda, para los 
Tartarines del capitalismo hispano. 


Al respecto decía, en una de las últimas 
sesiones del Senado español, el conde de 
Villaviciosa: '*Hay que cortar algunas «a- 
bezas importantes, si queremos evitar la 
Revolución Social.” 

¡No se apure usted, señor conde! ¡Ya 
se cortará cabezas! Y más de las que us- 
ted piensa, y posiblemente la suya misma. 
Pero será el pueblo quien las cortará. Ese 
pueblo derrengado que hace cinco siglos 
está sangrando por la herida de un estú- 
pido patriotismo y por satisfacer intereses 
usurarios del capitalismo, A estas horas 
posiblemente haya en España algún Ma- 
rat o algún Dantón silencioso e ignorado 
que prepara una larga lista de cabezas 
para la próxima y bienhechora cosecha re- 
volucionaria, ¡Miremos hacia Barcelona! 


81 faelcinm de la falla faselela 


Mussolini es, hoy por hoy, el genio, el 
enviado divino, el alma máter de Italia. 
No más Garibaldi, no más Massini, no más 
artistas, poctas, filósofos, ni nada. Italia 
necesita un hombre: el Tartarín Mussolini. 
A sus plantas de nuevo Mesías ha de ren- 
dirsc todo: clero, política, arte, economía, 
militarismo, realeza, ciencia, pueblo... 


A todos les promete tomarlos en cuenta 
en sus aspiraciones; pero, si algo de cierto 
hay, es que Mussolini se sirve de todos 
como de vulgares instrumentos, que ma- 
neja para sus fines de predominio y tira- 
nía. Al clero le hará concesiones, al Papa 
le tenderá su mano este ateo; a Savoia lo 
estrechará por el tiempo de los tiemp's 
entre sus tentáculos múltiples; a los polí- 
ticos log apoyará en nombre de la patria 
én peligro; a las feministas les concederá 
el derecho al voto... a medias; protegerá 
el arte, la industria, la ciencia; y a la clase 
trabajadora le mejorará sus jornales, le 
dará facilidades, libertades, casas proleta- 
rias; al campesino le concederá tierras 
para el mejor fomento de la agricultura... 
Y gi todos no se conforman con esperar, 
esperar... allí está la fuerza bruta, la 
cárcel, el destierro, el crimen, el incendio. 
Para el que calle y otorgue será como un 
dios, para quien ose rebelarse será un Sa- 
tán. Para los que no existe ley, respeto, 
derechos ni nada, es para los extremistas. 
Para éstos, las hogueras, aunque piensen 
liberar el mundo de tiranos; para cllos 
la muerte, el hambre, la violencia, el eri- 
men, el destierro, el ostracismo, todas las 
calamidades. 

Nerón tuvo fín, Napoleón, Luis XIV, 
Porfirio Díaz, el Czar de todas las Rusiag 
y cuantos engendros salieron del vientre 
de las tiranías han tenido su día. Musso- 
lini también "tendrá el suyo. Los pueblos 
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APARECE LOS VIERNES 





Conocer y propagar una iden no 
basta; se roquiere también ser conse- 
cuente con la idea misma, 
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De Miguel Bakounine 


Comunismo Anárquico 





La unidad es el fin hacia el que camina sin remedio la Humanidad. Sólo 
en la sociedad y por la acción común de la sociedad es como el hombre lle- 
gará a ser verdaderamente hombre y donde alcanzará la conciencia y la rez- 
lización de su cualidad de ser humano. Pero es imposible que exista una so- 
ciedad libre mediante la autoridad. Yo mismo no soy un hombre libre sino 
en cuanto reconozco la humanidad y libertad de todos los hombres que me 
rodean. Cuanto más hombres libres me rodeen y cuanto más amplia y pro- 
funda sea 6u libertad, tanto más profunda, amplia y poderosa es también la 
libertad mía. 

$ Ke 

Pero la educación y la enseñanza son de naturaleza exclusivamente social. 
Fuera de la sociedad, el hombre seguiría siendo siempre un animal salvaje o 
un santo, que viene a ser lo mismo. Finalmente, el hombre aislado no puede 
tener la conciencia de la libertad; la libertad significa para el hombre, que 
los que le rodean le reconozcan y traten como libre; la libertad no es, por 
tanto, cosa propia del aislamiento, sino de la acción mutua; no de la carencia 
de vínculos, sino de la unión, y representa para cada hombre solamente el 
desplegamiento de sus condiciones de ser humano, o sea de su derecho de 
hombre cn la conciencia de sus hermanos. 

2... 

Es preciso un medio que haga imposible que nadie, sea quienquiera, ex- 
plote el trabajo ajeno, y que cada cual purda participar en el conjunto de 
bienes sociales, que no son sino un produeto del trabajo, en tanto en cuanto 
haya contribuído inmediatamente, por medio de su trabajo, a la producción 
del patrimonio social. 

Este medio consiste en que la tierra, los instrumentos de trabajo y todo 
otro capital, por cuanto son propiedad «olectiva de toda la sociedad, se en- 
pleen en beneficio exclusivo de los trabajadores, o sea de las agrupaciones o 
uniones agrícolas e industriales que éstos formen. 

Así, en lugar de la antigua organización, fundada toda ella desde abajo 
a arriba, en el poder y la autoridad, se establecerá una nueva que no tenga 
otra base sino las necesidades, propensiones y aspiraciones naturales de los 
hombres, Esto nos llevará a la agrupación libre de los individuos en muni- 
cipios, de los municipios en provincias, de las provincias en pueblos y, final- 
mente, de log pueblos en los Estados Unidos de Europa, para llegar, por úl- 
timo, a la unión de toda la Humanidad. 
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PARA QUE LO SEPAN TODOS. — ACLARANDO CONCEPTOS. — UN NUEVO 


Y DENIGRANTE RECURSO PARA ACUMULAR ODIOS CONTRA 


.l 


“LA BATALLA”, 





Noches pasadas fuimos sorprendidos por 
la noticia de una nueva infamia tramada 
—0sta vez contra LA BATALLA— por 
logs simuladores que abusaron descarada- 
mente de la situación del preso A. Tipa 
para enredarlo en la funesta trama que 
ejecutaron contra el C, P. U, O. 

En el número 317 de nuestro periódico 
(correspondiente al 29 de junio) juzgába- 
mos con nuestra habitual independencia 
periodística, y con la inflexible conducta 
que adoptamos frente a los casos de in- 
moralidad eindical o revolucionaria, la in- 
digna maniobra tramada contra el C, P. 
U. O. No era posible hallar justificación 
para la actitud de Tipa al escribir una 
carta en que negaba la ayuda que desde 
largo tiempo atrás le presta el Comité pro 
Presos del €, P, U. O., tanto a él como a 
su propia familia. Y aun cuando se afir- 
ma que Tipa fué víctima de la más igno- 
miniosa extorsión de parte de quienes tie- 
nen en sus manos los recursos que han de 
darle la libertad, nos pareció y nos pa- 
rece una acción indigna la suya, ya que 
nunca debió olvidar que con su carta sen- 
taba la acusación de defraudadores para 
toda una colectividad (la .que milita y 
sostiene afinidad eon el €. P. U. 0.) que 
vale tanto, si no más que el más excelso 
individuo. 


Frente a esa acción injustificada, que 
nes alcanzaba ya que hombres del C. P. 
Ú, O, militan en nuestras filas y son de 
nuestra casa, juzgamos con severidad a 
Tipa, diciendo que “lo que cabe pensar 
es que nos hallamos frente a un ginver- 
gijenza, indigno de la solidaridad obrera”, 
La severidad de coste juicio está ¿nstifi- 
cada por la acusación que se desprende 
de la carta de Tipa. ¿Se pretende acaso 
acusarnos de defraudadores por boca de 
quien recibe de nuestras manos la ayuda 
debida, y que callemos, sin rechazar in- 
dignados semejante juicio? ¿Es acaso pre- 
ferible admitir el desprestigio de toda una 
colectividad por el eserúpulo de no moles- 
tar a quien no se acordó antes del daño 





| Ah, qué terrible | 


tatamos día por día que, para luchar con- + 





Habrá que ser peor que 
las hienas para hacer triun- 
far los ideales de amor, 


Laas ideas de amor y de justicia que 
propagamos los anarquistas encuentran 
mayor eco entre las gentes sensibles, bue- 
nas, exageradamente altruistas, y cuando 
estaa ideas sc infiltran en personas con- 
quistadas ya-por la ponzoña moral del 
actual ambiente, éstas cambian milagrosa- 
mente, transformándose en dóciles corde- 
108... 

¡Ah, qué terrible es esto, cando cons: 


que hacía al escribir la carta acusadora? 
Somos enemigos de ensañarmnos con nadie, 
y nuestra nobleza nos impide hacerlo con 
quien está cautivo entre las garras de la 
burguesía. Nuestro concepto sobre Tipa, 
de acuerdo a las manifestaciones de quie- 
nes le conocen, es honroso para él, Pero, 
¿cómo se justifica esto? ¿Cómo se armo- 
niza la acción injusta de Tipa con el con- 
cepto de Tipa, que lo presenta como un 
hombre íntegro? Y, como tenemos cono- 
cimiento de las infamias cometidas con el 
preso y con su propia familia por los que 
se fingen sus fervorosos defensores —in- 
famias e inmoralidades inconcebibles, que 
no pueden, por su íntima delicadeza, ser 
llevadas al papel—, la única justificación 
se halla en la relación o afinidad de ideas 
del preso eon los que componen la plana 
mayor de la F, 0, R. U., que se han ga- 
nado el título de policías por la obra que 
realizan dentro de los sindicatos que son 
víctimas de sus inmoralidades. Ni Tipa ni 
nadie puede molestarse por cllo. La ro- 
lación o afinidad de ideas se puede tener 
sin participar en absoluto de las sospe- 
chosas acciones de los que manejan el se- 
illo de la F, O, R. U. 

Los que corrieron a casa del preso a de- 
cir que LA BATALLA lo trataba de po- 
licía, cometieron con ello una nueva infa- 
mia. Pues eso no es cierto; el título de 
policías era para los que ejecutaron la ma- 
niobra contra el €, P. U, O, 

Sin embargo, Tipa tiene que reivindi- 
carse de esa acción cometida. La nobleza 
que todos le atribuyen y que nosotros no 
le negamos, quedará confirmada cuando 
rectifique, desmintiéndola, esa carta que 
escribiera presionado por las mentiras y 
las amenazas de los traidores que se fin- 
gen sus amigos. 

Esta aclaración es para satisfacción de 
quienes fueron víctimas del nuevo engaño 
por parte de los que miserablemente 6x+ 
plotan el dolor de los presos para satis- 
facción de sus espíritus, saturados de to- 
das las maldades, suando no para sosicner 
mtereses mezquinos. 
os 0 ÍA 


tra la jauría de lobos que defienden las 
actuales injusticias y que acechan a los 
que bregamos por una sociedad más hu- 
mana, es necesario ser más fieros que ti- 
gre hambriento! 


Pero hay que cambiar, y suanto antes. 
Es necesario ser más fuerics que el dolor, 
más duros que el mismo mal, más malos 
que les mismos bandidos que defienden 
las actuales instituciones. 

Sino. compañeros, trabajadores, sere 
mos eternas víctimas de las hienas que 
rigen y defienden esta intolerable explo. 
tación y tiranía. Ñ 
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La conferencia del señor Lugones. 


sacadas podais 


Cuando un poeta no va a vivir el dolor 
de su pueblo, ni a confundirse con la emo- 
ción de sus anhelos libertarios, con eu sed 
de justicia, con su fe de forjador y pro- 
pulsor de la dinámica social, duda siempre 
de él Cantar a Francia, a Italia, a Ingla- 
terra, hoy, para mañana, agotado. el toma, 
eantar al senegalés, al hotentote o al piel 
roja, es de ““poeta””. Poeta que canta a la 
guerra en nombre de una nación y que 
fustiga a otra por derribar un imperio, 
por más elocuente que sea, por brillantes 
que sean sus estrofas, no encontrará uno, 
más que al servil, envuelto en las suges- 
tiones de la diplomacia cortesana. Nerón 
tuvo sus poetas, los tuvieron también los 
tiranos de Grecia, que, no obstante ser 
elocuentes, retóricos, versificadores más o 
menos felices, no pensaron ni sinticron 
won el pueblo, que hasta en sus errores cs 
siempre guiado por instintos superiores a 
los de sus gobernantes. Los tuvieron to- 
dos los siglos. ¿Qué de extraño, pues, que 
también América los tenga? El señor Lu- 
gonos sabe muy bien cuánto valor ticnen 
Jas frases. los conceptos, las metáforas di- 
chos con calor y entusiasmo ante un an- 
ditorio netamente definido, y sabe lo fácil 
que así es triunfar. Por eso no nos ex- 
traña que su primera conferencia sobre el 
tema “La doble amenaza””, dicha *“en fa- 
anilia””, la hayan escuchado con fanatismo 
unos cuantos, y con intereses subalternos 
la mayoría. Un hombre de independencia, 
que no se presta a ser instrumento de una 
institución que atenta contra el verdadero 
significado ideológico de una nación, co- 
mo lo es la Liga, no hubiera hablado a un 
auditorio de ese jaez. Hubiera dicho: **An- 
tes de ser el marciano de una Liga, hún- 
dase el mundo”. Eso lo hubiera hecho un 
poeta. Pero no sucedió así. Por lo contra- 
rio, buscó al hombre más peligroso del 
país y que ha hecho del altar de la patria 


un ““modus vivendi?”: al doctor Carlés... 
Cuando un pocta es tan fácilmente atra- 
pado en las redes que tienden esos tarán- 
tulas, irremisiblemente, si un valor moral 
tiene en el concepto del país, fracasa. Ul 
señor Lugones erce que “los argentinos”” 
eran aquel núcleo de terratenientes, de 
hombres de la Bolsa y de la Banca, en su 
mayoría extranjeros, pero ligados al país 


por fuertes raíces de intereses. ¡Craso 
error del poeta! Su conferencia nos ha 
resultado, ni más ni menos, una segunda 
edición del ex canciller Zeballos, que, fra- 
casado y corrido por argentinos y extran- 
jeros en sus absurdas pretensiones impe- 
rialistas, ha dejado en el señor Lugones 
un digno ejemplar y discípulo de su doe- 
trina estúpida. El señor Lugones ha he- 
«ho en el curso de su conferencia un ver- 
dadero alegato comercial, bien matizadó 
de frases sonoras, de ideas e imágenes de 
artífice, adulando a unos (los de afuera) ; 


Los jóvenes cristianos 





Hojeando el último número de **El De- 
mócrata”? —periódico en que encuentra la 
fervorosa e inquieta falange de jóvenes 
cristianos del Uruguay la fuente inspire- 
dora de ideas luminosas— hemos encon- 
trado, allá en un rinconcito, una chispa 
de fuego celeste. ¡ Aleluya! ¡ Aleluya!: esta 
fué la exclamación que nos sugirió la di- 
vina idea del sueltito que vamos a comen- 
tar, ¡Eureka!, dirán, trabajadores, ante 
las proyecciones de la idea. ¿De qué se 
trata? ¿De volcar el actual estado «le eo- 
sas? ¿De una procesión a la Virgen Auxi- 
liadora? Nada de cso. Se trata de algo 
más trascendental, de más resonancia in- 
ternacional y mundial; se trata, trabaja- 
dores, oprimidos de todo el mundo, nada 
menos que de organizar el Sindicato... 
¿Os asombráis? “¿Por qué no vienen a 
ingresar nuestros sindicatos?*”” Pero, ¿qué 
os pensáis? ¿Que ellos son “subversivos”, 
*““reyvolucionarios””, ete., ete.? ¡No faltaba 
más! ¡Que ellos fueran a mezclarse con la 
chusma! ¡Ellos son los jóvenes cristianos! 
Con todo, la grandiosidad del futuro Sin- 
dicato Mixto será cosa hecha; lo integra- 
rán patrones... y obreros, Sí, señor: obre- 
ros y patrones depondrán sus odios para 
fraternizar en el Sindicato Mixto. ¿No es 
cste un' milagro como el de la virgen?... 
Estos jóvenes cristianos son unos diablos. 
Basta que lancen una idea, para que el 
mundo entero, conmovido, eche las cam. 
panas a vuelo, 


Guerra Junqueiro 





El gran vate lusitano ha muerto. El vi- 
goroso pocta, el cantor exquisito, emotivo 
y viril ha enmudecido para siempre. Cayó 
desde lo alto del Sinaí de las Musas como 
un cóndor herido de muerte en las infi- 
nitas alturas del azul. Guerra Junqueiro 
no fué vano cantor de princesas: fué for- 
midable ariete en la vida, que puso lo me- 
jor de su alma, de su corazón y de su ce- 
rcbro a disposiéión de las grandes cansas 
del pueblo. Del verso y de la prosa se sir- 
vió como armas para combatir el error, 
para fustigar la maldad, para combatir 
al tirano y para ensalzar la virtud, el hien 
y el progreso con su verbo cálido y ar- 
diente, entusiasta y viril, embellecido por 
la forma inefable y perfumado por las 
esencias de una eterna primavera. Su vida 
toda constituyó un ejemplo de entereza, 
sin desmayar un solo instante en su lumi- 
nosa trayectoria, Por eso, al enmudecer 
su lira de fuerte cantor, los corazones hu- 


Ni] 


me mn ee 


exaltando el sentimiento 
halagar a los pocos argentinos liguisizs 
que asistieron a la conferencia, dedicando 
a cada una de las “provincias unidas”? un 
eanto muy bonito, muy de poeta, tierno 
como una égloga y suave y exquisito como 


una pastoral o encíclica papal... En su- 


wma, ¿qué es lo que quieren del señor Lu- 
gones los burgueses, lus grandes fabrican- 
tes de armamentes? Sencillamente, que el 
pueta, con su **“autoridad””, consiga su ob- 
jetivo: armarse hasta los dientes, para” C6- 
tar en condiciones de hacer frente a log 
imaginados enemigos que la Liga fumiás- 
tica ve en el exterior y en el interior del 
país. Y lo han conseguido al arrastrar al 
señor Lugones hasta esa tribuna. ¡Qué 
entusiasmo! ¡Cómo vibraba el sentimiento 
nacional! ¡Qué de aplausos espontánecs! 
AMÍí estaba el alma de la nación: desde el 
pobre indígena que vive como un paria 
sin patria y sin amparo en las frías regio- 
nes de la Patagonia, hasta el humiide eo- 
lono, esquilmado, vilipendiado, ultrajado; 
desde el desvalido gaucho de Santiago, 
hasta los humildes esclavos de los inge- 
nios, de Comodoro Rivadavia, de La Yo- 
restal; desde los pobres trabajadores de 
la Pampa y el Chaco, hasta los proletarios 
de Santa Fe, de Córdoba, de Mendoza y 
de la gran Buenos Aires. Sí, señor Lugo- 
nes: no era espejismo lo que usted tenía 
como auditorio, no, Era el pueblo, el país, 
representado por los liguistas, por la Ban- 
a, por los fabricantes y terratenientes. 
¿Se quiere un triunfo mayor para un pot- 
ta divino? Nosotros, como argentinos, lo 
vamos a coronar de laureles. Aún más: 
¿no recuerda cómo los atenienses cercmo- 
viaban a sus pcetas del pueblo? Como a 
Píndaro y Arquíloque: así, poeta de Amé- 
rica, poeta del continente, pueta del mun- 
do, será nuestro homenaje... 

Lástima grande, señor Lugones, que us- 
ied no haya podido apreciar algunos ros- 
tros entre aquella asamblea rebosante de 
entusiasmo. Si los hubiera visto, hubiera 
enmudecido como una esfinge. Eran unos 
extranjeros que ya hacían cáleulos capri- 
«“hosos de ventas millonarias: submarincs, 
cañones, fusiles, acroplanos, obuses, ete. 

No se vaya a molestar con nosotros, y 
no sea que en su segunda conferencia va- 
ya usted a romper lanzas contra esos ar- 
gentinos que quieren invertir ese dinero 
a destinarse en menesteres bélicos, en la 
construcción de escuelas y para que el fe- 
trocarri! vaya hasta los confinos de la Pa- 
tagonia, Mevando el arte, la ciencia, la 
idea, la paz, la igauldad, el progreso, el 
amor, sin ver en el extranjero más que un 
hermano, un amigo, un compañero capaz 
de levantar la nación hasta la grandeza 
moral y material a que no han sabido lle- 
varla los charlaines de oficio que viven 
al calor de la gloria de San Martín y Sar- 
miento. 

Hasta “la otra”, señor poeta... -, 

A AR A A 
manos se contraen por el dolor y la emo- 
ción que embargan en su hora fatal las 
almas que bebieron las inefables mieles 
que brindara para calmar las torturas del 
humano vivir. Sí, Guerra Junqueiro ha 
muerto. Pero queda en pie toda ¿u óbra 
inmor:al, donde está el Guerra Junqueiro 
formidable, que con su verbo rebelde supo 
abatir monarquías, orientando a su pue- 
blo por las sendas sagradas del ideal envan- 
cipador. Se ha dicho que en sus últimos 
momentos el Clero lo ¡conquistó para la 
Pelesia. ¿Qué conquista puede ser para 
el Clero conquistar a un hombre cuando 
su cerebro dejó de funcionar con la pu- 
janza y los bríos de la juventud; cuando 
su corazón no latía; cuando sus 0j08s, M- 
blados por la impotencia senil, no veían, 
y cuando sus labios, de que otrora brota- 
ran las frases e ideas con el anatema cañ- 
dente dirigido a todos los buitres que sólo 
esperan el momento para cacr sobre sus 
despojos, estaban poco menos que pleza- 
dos, enmudecidos? En cambio, a la hu- 
manidad, al mundo entero ha legado su 
inmortal obra. Y es en su obra donde está 
Guerra Junqueiro: su ideal, su vida, svs 
sueños, sus ansias de pocta, de hómbre, de 
humano, de gran luchador. 

Guerra Junqueiro no ha muerto: vive 
en su obra. Ese Guerra Junqueiro c; de 
los hombres, jamás de los buitres que ea. 
yeron sobre su inmóvil despojo... 


APUNTES DEL VIAJERU 


EL FRENTE UNICO— 


Los trabajadores revolucionarios, log 
que no tragan ruedas de molino enteras, 
ni se chupan el dedo para dejarse envol- 
ver por el comunismo eriollo, eon, al decir 
de los señores comunistas, aliados de la 
burguesía. 

Toda campaña que emprenda el prole- 
tariado organizado contra la burguesía y 
no dé el resultado deseado, los comunis- 
tás, al comentarla, atribuyen en seguida: 
el fracaso a falta de táctica de los obre- 
ros, por no haber invitado a participar en 
ella al minúsculo Partido Comunista. 

Hacen lo mismo que los católicos, o, más 
elaro, se identifican con ellos. 

Cierta vez (hará de esto más de veinte 
años), estando el que suscribe allá en la 
““gringuería””, en una aldea donde no se 
ve sino escapularios, rosarios y donde no 
van los burros y las mulas a misa sólo 
por no ponerse en competencia con todos 
los habitantes, sucedió que nos encontrá- 
bamos varios muchachos en plena algara- 


. t 


nacional, para 


LA BATALLA 





Mo aquí una opinión do Sebas- 
tián Fanre al respecto, que la he- 
mos extractado de su último libro, 
¿Mi Comunismo??, ¡Y extraño es 


que a estas horas los puritanos no 


lo hayan descalificado! 


“-Respondíamos entonces lo que respon- 
demos hoy: hay una autoridad que res- 
petamos: cs la de la razón; hay reglas que 
observamos: son las inherentes a la natu- 
raleza de las cosas; hay una disciplina que 
aceptamos: cs la que resulta, no de la vo- 
tuntad, del capricho, de la riqueza, del or- 
gullo de un hombre, del número de galo- 
nes que adornan la manga de eu uniforme, 
del kepís que lleva o de la situación que 
ocupa, sino únicamente de una necesidad 
reconocida e inevitable. 

Hay necesidad reconocida e inevitable 
de que para el servicio de los ferrocarriles 
se establezca un horario que regule la mar- 
cha de los trenes; hay nocesidad recono- 
cida e inevitable de, que los que se pro- 
pongan asegurar esa marcha se conformen 
al horario; sería inadmisible que, bajo 
pretexto de libertad, tal individuo que 
aceptó en los ferrocarriles el trabajo de 
dirisir un tren, tuviese la facultad de po- 
nerlo en marcha cuando se le antojase; lo 
mismo que sería inadmisible que un via- 
jero quisiera partir a la hora que le con- 
viniese. sin tener en cuenta el horario. Es- 
tos dos iudividuoe, empleado y viajero, 
serían locos. 

Cierro el paréntesis y vuelvo al curso 
de mis explicaciones. 

Hay, pues, cn los ferrocarriles un tra- 
bajo de organización y un trabajo de eje- 
cución. He tomado este ejemplo como hu- 
biese podido tomar otro: la aviación, el 
automovilismo, los correos, los teléfonos, 
la metalurgia, las minas, ete., ete., porque 
la división del trabajo es un hecho que se 
encuentra en todas las ramas de la activi- 
dad humana. 


Este trabajo de organización y este tra- 
bajo de ejecución dehen estar en conexión, 
Esa conexión hace nacer un nuevo tra- 
bajo: el trabajo de dirección. 

Este abarca la totalidad de las funcio- 
nes y servicios del mismo orden, sean de 
organización o de ejecución. Tiene por 
misión anudar los lazos que unen neeesa- 
riamente.los servicios de organización a 
los de ejecución, y precisar las relaciones 
que deben establecer entre ellos. 

En fin, en un medio social tan desarro- 
dado como el nuestro, las mismas direc- 
ciones especiales no pueden ignorar que 
no es posible desconocer los diversos ser- 
vicios. Se opera una penetración y existe 
una interdependencia entre esos diversos 
servicios; se encadenan unos a otros; se 
mandan unos a otros; no pueden aislarse; 
es indispensable que coneusrden entre sí, 
Esa concordancia es una necesidad abso- 
Inta. . 

Esa necesidad da nacimiento a un orga- 
nismo especial cuya función es estudiar 
las relaciones a establecer entre las diver- 
sas direcciones particulares, fijar su na- 
turaleza, precisar su carácter y asegurar 
gu observación en beneficio de la huma- 
nidad. 

—¿Quiere permitirme que le interrum- 
pa un minuto? Le sigo atentamente. Pero 
antes que vaya más lejos quiero tener la 
certidumbre de que le comprendí bien. En 
cada una de las ramas de la actividad hu- 
mana, el trabajo se divide. Se divide pri- 
meramente en trabajo de ejecución y de 








organización, luego viene el trabajo de di- 


rección particular y, por último, el tra- 
bajo de dirceción general. ¿Es eso lo que 
Vd. ha dicho? 

—Exaectamente, y Vd. no podía eom- 
prender mejor, respondió Claudet, muy 
impresionado por la inteligencia que Pe- 
dro le demos'raba. 

¿Vds. han visto la torre Eiffel?, dijo. Si 
no la vieron, sería asombroso que no co- 
nocieran por las fotografías su estructura. 
Tiene la forma de una pirámide. La base 
es muy ancha y la cima muy estrecha. La 
torre disminuye en la primera platafor- 
ma, disminuye más en la segunda y llega 
a la última y no ocupa más que algunos 
metros cuadrados. El que hace la asecen- 
sión a la torre ve ampliarse el horizonte 
a cada plataforma, Cuanto más sube, más 
amplias son las perspectivas que se ábren 
ante él. La torre Miffel representa cxac- 
:amente la organización del trabajo. 

Abajo, a ras del suelo, se realiza todo 


- el trabajo de ejecución. Es la base en que 


reposa la estructura entera, es la masa 
de los trabajadores de todas las indus- 
trias. En la primera plataforma se eje- 
euta la tarea de organización. Están a 
Jos jefes de talleres, los ingenieros, los di- 
rectores de fábricas, los técnicos. Forman 
un grupo mucho menos numeroso que el 


grupo de ejecución, y el horizonte que - 


abarcan es ya mucho más vasto, porque 
mientras que el obrero no tiene que preo- 
cuparse sino de su propia labor y no puc- 
de percibir apenas más que a sue vecinos 
de taller, el jefe de taller debe extender 
gu mirada sobre el taller entero; el inge- 
niero, el director y el técnico, sobre el 
conjunto de talleres que componen su fá- 
brica. 

La segunda plataforma reune el grupo, 
menor todavía que el precedente, de log 
especialistas elegidos por el personal de 
la primera plataforma. Estos especialis- 
tas tienen un campo de observación mu- 
cho más extenso, puesto que abraza la to- 
talidad de las fábricas que pertenecen a 
Ja misma industria, 

Por último, en la tercera y más alía 
plataforma se encuentra el grupo, más re- 
ducido aún, de los que, elegidos entre los 
especialistas de la segunda plataforma, 
tienen por misión agrupar en un pano- 
rama de conjunto la totalidad de las in- 
dustriag, , 

Y ahora, eontinuó Claudet, aplico esta 
comparación para hacerla más déscollante 
y más comprensible a nuestra hermosa giu- 
dad de Bordeaux. 


Aquí —como en otras partes— la or- 
ganización del trabajo ee divide en tres 
ramas: producción, transporte y reparto; 
tres servicios distintos, autónomos, pero 
que deben entenderse y concentrarse. 

En la base se hallan todos los agentes 
de ejecución: obreros y empleados de am- 
hos sexos que requiere necesariamente la 
producción, los transportes y el reparto, 

En la primera plataforma, los jefes de 
taller, los técnicos, los ingenieros y direc- 
tores, colocados a la cabeza de cada fá- 
brica, de cada pabellón o de cada servi- 
cio. Más arriba —en la segunda plata- 
forma— los especialistas designzdos por 
cada industria o cada servicio de trans- 
portes o de reparto, 

En fin, en lo alto, en la tereera y última 
plataforma, los delegados designados por 
0 especialistas de la plataforma prece- 

ente. 


La masa de los agentes de ejecución, 





bía en un patio, el día sábado santo por 
la mañana, cuando de pronto oyóse el re- 
picar de las campanas, anunciando la re- 
surrccción de aquel pobre Cristo a quien 
han enterrado ya como un miilón de ve- 
ces, y es ecetumbre correr a lavarse en 
ese instante los ojos (aunque sea una vez 
por año), a fin de librarse de una prema- 
tura coguera, según creencia de mis bár- 
baros coterráneos. Yo, siendo a. la sazón 
tan sacristán como los demás, tuve un 
desplante, que bastantes sufrimientos me 
costó luego y que consistió en no' querer 
lavarme la vista, alegando haberlo hecho 
al levantarme, 


No faltó una comadre que oyera eso. Á 
los tres o cuatro meses cae enferma mi 
madre, atacada de un tumor canceroso en 
un ojo. Todos los habitantes de la aldea, 
incluso el párroco, atribuíanme la culpa 
de tan horrible enfermedad. ¿Qué tenían 
que ver mis ojos, en todo caso, con los de 
mi madre? ¡Es que debía haber hecho el 
frente único con los demás alcornoques, 
ahora me doy cuenta! Ñ 

Lo mismo sucede aquí con las luchas 
obreras. Si se hiciera el frente único con 
el Partido Comunista, se tornarían todos 
triunfos... para él. Mi pobre madre sé 
enfermó, según los católicos de la aldea 
aquélla, porque yo me había rebelado con- 
tra Dios, y el proletariado del Uruguay 
no las gana todas porque no se entrega: 
en cuerpo y alma al Partido Comunista. 
Hay que hacer el frente... que Ja al Par- 
lamento... + 


Julio Crostna. 
PPP 
La acción inmediata y eficaz que puede 
realizar en bien de nuestras ideas, es ase- 


gurar la vida del periódico que las pro- 
paga. Aenórdeso del 14 de jobs. .: 
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obreros y empleados, es dueña de orga: 
nizar, en el detalle y sobre el terreno de 
la ejecución, el trabajo de que tiene el car- 
go y la responsabilidad. ¿ ; 

Los :écnieos, ingenieros, jefes de talle- 
res y directores tienen el encargo de or- 
ganizar, en el seno de cada fábrica, de 
cada pabellón y de cada servicio de trans- 
porte, el conjunto de lo que dehe ser pro- 
ducido, transportado y repartido, 

Estos dos primeros organismos son, co- 
mo se adivina, porque es necesario, orga- 
nismos permanentes que responden a e- 
ccsidadez incesantes, a exigencias cons- 
tantes. 

Los otros dos no tienen más que una 
existencia temporal y no funcionan sino 
periódicamente, porque no tienen que vcu- 
parse más que de cuestiones y de intere- 
ses de orden general que proceden. no de 
la necesidad cotidiana de prodacir, de 
transportar y de repartir, sino de la obli- 
gución de agrupar, de coordinar y de ar- 
mmonizar los servicios ya existentes de pro- 
ducción, de transporte y de reparto. 

Mientras que todos los días, desde el 
principio al fin del año, trabajan los agen- 
tes de ejecución y de organización, las 
personas que constituyen parte de las di- 
recciones particulares y de la dirección 
general sólo se reunen periódicamente y 
por un lapso de tiempo muy cor'o. 

Para distinguir los cuatro grupos que 
acabo de enumerar, se les designa de este 
modo: grupos de ejecución, grupos de or- 
swaujzación, grupos de las direcciones ca- 
pcciales, grupo de la dirección general. 

Las personas llemadas a formar el ter- 
cer grupo son designadas por los miem- 
bros del segundo. Las llamadas a formar 
el cuarto grupo son designadas por los 
miembros del tercero. 


Pertenecer al tercero o cuarto grupo 
no es considerado como el cumplimiento 
de un trabajo, sino eomo una delegación. 
Los miembros del grupo de dirección es- 
pecial y de dirección general no, son dis- 
pensados de la tarea cotidiana; salen del 
seno del segundo cuerpo. 

En principio, el grupo de las direcciones 
especiales se reune un día por mes, y el 
de dirección general también; pero es pre- 
ciso que estos grupos se reúnan siempre 
que las circunstancias lo exijan. 

El grupo de las direcciones especiales 
se compone de una treintena de hombres; 
cada industria y cada servicio tiene un 
representante, por lo menos, y dos dele- 
gados cuando se trata de una industria o 
de un servicio muy importante. El cuerpo 
docente y el servicio de sanidad, así como 
algunos otros servicios: prensa, espectácu» 
los, arte, ete., que no tienen grupo de eje- 
eución y de organización, tienen repre- 
sentantes en el grupo de las direcciones 
especiales y en el grupo de la dirección 
general. Estos representantes son desig- 


nados respectivamente por el personal mé- 
dico, ete. y 


Salvo algunos detalles, esta organiza- 
ción, en Bordeaux, de la produeción, de 
los transportes, del reparto, de la vida ge- 
neral, es la misma que en todas partes. 
El grupo de dirceción general no es otra 
eosa que el Consejo Comunal, 

La aglomeración local, la comuna, es, 
en efecto, el punto de partida de todo el 
régimen comunista. ; 

Es claro que una organización regional 
se superpone a una organización loca!, y 
que una organización nacional se super- 
pone a la organización regional.” 





VIDA ANARQUISTA 





AT 


C. de R. de 





a 


A. A. 


Asamblea Plenaria 


Be exhorta a la colectividad 
Plenaria que se efectuará el domingo 


nacional. En la orden del día fi 
todos los 


anarquista a concurrir a la gran asamblea 
15 a la hora 14 y 30 en el Centro Inter. 
guran importantes asuntos, que interesan a 


. Oamaradas: la consolidación : j 
organización, ¡todos al entro In por definitiva de nuestra 


Ber is 


ternacional el domingo de tarde! 


EL COMITE, 





EL ESFUERZO ANARQUISTA 
POR LOS PRESOS 


La, velada del 7 y la del 28 

Con justo orgullo señalamos la plausi- 
ble actividad de nuestras agrupaciones en 
pro de los presos. Los anarquistas son los 
que mayor tributo pagan a la reacción 
burguesa. Ellos llenan las celdas de todos 
los países, por lo mismo que en todo lu- 
gar donde se ejerce la explotación y la 
tiranía los anarquistas oeupan el primer 
lugar en la lucha diaria y revolucionaria. 
Por eso se justifica que sean ellos tan- 
bién quienes mayormente se preocupen 
de llevar a los cautivos el apoyo solidario. 
Se practica así la solidaridad, sentimiento 
a quyo ealor se forja el nuevo mundo, que 
ha de presidir el amor y la libertad. 

El día 7, en el Cerro (teatro Apolo) se 
efectuó la anunciada velada pro presos 
organizada por el Centro del Paso Mo- 
lino, Si hier la lluvia restó público, éste 
fa6 bastante numeroso, lo que dió idoa de 
le debinva nedividad desplegada por le on- 


e. Es PRE 


Y 


tidad organizadora. Del local del Comité 
de Relaciones salieron numerosos. COMPA» 
ñeros que se trasladaron en vapor al Ce- 
rro. La parte artística estuvo bastante 
aceptable, dentro de lo que pueden dar 
de gu voluntad los cuadros integrados por 
compañeros. . 
También para el Comité pro Presos só 
efectúa otra velada en el mismo teatro, 
organizada por las agrupaciones Renova- 
ción y Emilio Zola, el 28. A' no dudarlo, 
este acto será una nueva confirmación de 
la actividad solidaria de los anarquistas. 
El Comité de Relaciones exhorta a to- 


dos sue afiliados y simpatizantes a que 


cooperea a tan humanitaria obra. 
NUESTRA PRENSA 


Creemos innevesario insistir mucho para 
demostrar que una hoja de propagands 
constituye la más eficas de las armas que, 
puedo esgrimir una colectividad para imi” 


ponerse ampliamente difundiendo sus 


idloslos, Ut poniódico es, pues, en manos. 


A y pá 3 
a un o a o ra a Pp ns reo 
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anarquistas, una herramienta con la que *mos libros “pedidos y «carta. 
se va dando forma, práctica a las ideas, : * 


plasmando en realidades los postulados 
por los que se lucha. 

LA BATALLA realiza en nuestro medio 
esa óbra demoledora y constructiva. Ex- 
presión del esfuerzo y anhelos anarquis- 


-tas, debe ser secundada, difundida y sos- 


tenida por quienes abrazaron el más gran- 
de de los ideales de redención humana. 
LA BIBLIOTECA 
_¡Numerosós son ya los compañeros que' 
han hecho uso de los servicios de la Bi- 
blioteca LA BATALLA. En la Capital e 


* Interior deben los camaradas, agrupacio- 


A ce 


nes y sindicatos téner en cuénta esta ins-. 
titución, en la seguridad de que obten- 
drán fácilmente los libros, folletos, mani- 
fiestos, etc. que deseen. 

q Correspondencia 

“SAN JOSE. — R. Astorga. — Envia- 


OS 


a, 


“ALA BATALLA 





- ROSARIO, — A. Teixedó. — Enviamos 
los libros, pedidos y lo demás, —- . 

CAPITAL, — Bórtoli, Lo que pidió * 
está agotado. e 

—Goñi. — Puede pasar a retirar su pe- 
dido. , . 

DE CUBA 

Agrupación A. El Sembrador, -— En Se- 
eretaría hemos reeibido un extenso e in- 
teresante manifiesto editado por la Agru-. 
pación A. El Sembrador, de la Habarfe; 
donde expone sus intenciones de provocar 
un movimiento de reacción entre el ele- 
mento anarquista, decaído por los aconte- 
cimientos de la guerra. 


Nuestro deseo es querlogren sus anhelos 
los camaradas cubanos. Los momentos son 
de actividad, de organización, de obra 
práctica. ¡ Adelante, puos! 





La protilaxis en el campo sindical 





0ASOS DE INMORALIDAD QUE FUMRON REVELADOS HACE TIEMPO POR 


- “LA BATALLA”. — LOS 


VIVIDORES SE ENCUENTRAN ENTRE L09 
DIVISIONISTAS. 





Al producirse la escisión obrera, con cl 
deslinde de las dos tendencias o fraccio- 
nes en que se dividió la antigua F.O.R.U., 
se agruparon en torno de la entonces pres- 
tigiosa entidad un núcleo de elementos 
amorales identificados moralmente por 
analogía de sentimientos degradantes y 
procederes bochornosos. Tuvimos enton- 
ces ocasión de señalar. ante la conciencia 
proletaria a muchos Judas que, escudados 
en la amplitud generosa de nuestros idca- 
les, hicieron tabla rasa de los principios 
morales del anarquismo, tomando a los 
sindicatos como. campos de gitanos. En- 
tonces llovió contra LA BATALLA una 
recia tempestad de insultos de todo cali- 
bre. Se hizo mofa de nuestro celo reyo- 
lucionario; se burlaron de nuestras pro- 
testas de moralidad; se nos echó encima 
el fangal de las culpas divisionistas, fo- 
mentando contra nosotros los odios de in- 
genuos y novicios militantes que hacían 
gus primeras armas en la propaganda 
anarquista. Inútil resulió que casi diaria- 
mente mostráramos con la elocuencia de 
los hechos el cuerpo de la entidad divi- 
sionista publado de llagas de inmoralidad. 
Teníamos razón, pero se nos desoía. Nucs- 
tros clamóres de sinceridad no hallaban 
eco sino entre los que desde'el principio 
ge quedaron en nuestro campo. Nuestra 
sinceridad era negada. Nuestra histofia 
moral y revolucionaria no nos daba: au- 
toridad para fustigar a los mercaderes de 
nuestras ideas, y con saña y furor 'siste- 


mático se nus eastigaba el rostro con la 


<alumnia, la intriga y el insulto soez. Pero 
la verdad tenía que triunfar. Estaba en 
marcha, y nada podía detenerla, A nues- 
tras comprobaciones de la burocracia que 
se había introducido en la F. O. R. U., 
siguieron otras comprobaciones más elo- 
cuentes. Sin embargo, todo era negado. 
Pero, ahora nos encontramos frente a uná 
revelación hecha por un sindicato, el de 
Municipales, que viene a ratificar nucs- 
tros juícios y revelaciones anteriores. 

El sábado 7 del actunl, en el propio lo- 
cal de la F. O. R. U. se presentó una de- 
legación de los Obreros Municipales para 
arrancar la careta a uno de los más fer- 
vorosos puritanos, enemigo del C.P.U.O., 
de LA BATALLA, del trabajo y, por lo 





mismo, de los ideales que mancha con 


solo nombrarlos. Se trata de un tal Ma- 
nuel Gil, el mismo que no hace mucho 
oficiaba de moralista, inquiriendo datos 
pe a la vida de uno de nuestros ea- 
Mmaradas, a quien pretendí 

E proverbial a rn: 
eds escandalosa al Sindicato de 

, reuns i 
tenía aquel heroico po cl del di 
de agosto, que tantas incidencias notables 
E al proletariado. Eáte daballero 
10 en muchos pesos a mi 

y terminó robando -llaveg del heál Ele 
ves que le sirvieron para entrar a él vio: 
lentar la Secretaría, para robar los libros 
donde estaban la mayor parte de log com- 
probantes que lo acusaban como defrau- 
dador, Sin embargo, existían más prue 
bas, y éstas bastaron para descubrir a pa 
vividor, que se hallaba eobijado en la Co- 
misión del Sindicato de O. en Madera 
desde la cual hizo una violenta campaña 
divisionista, destacándose como uno de 
los más audaces instramentos de la reac- 
ción capitalista. 

Nosotros no vamos a reproducir aquí la 
serie de cargos “formulados en la” asam- 
blea citada, ante los cuales debió confesar 
su culpa el sujeto de marras. Pero no de- 
bemos olvidar que ese es uno de los mu- 
chos que aún permanecen semiocultos en 


-tsa atmósfera de pillajé del campo puri- 


tano. 

LA BATALLA no será desmentida en 
esta ocasión, y todos -tienen ahora opor- 
tunidad de recordar la serie de tipos fn- 
nestos que, como Gil, González, Carreño, 
Moya y otros, formaron y forman actual- 
mente el baluarte divisionista. 

El proletariado, los anarquistas y todo 
el elemento honrado debe aprestarse a la 
extinsión de esa familia, que labra con sue 
inmoralidades el desprestigio de las ideas 
anarquistas. 

Manuel Gil debe tomarse como un ejem- 
plar de los muchos que con él se identi- 
fican y que combaten con sospechoga per- 
severancia al €. P. U. O., a LA BATALLA 
y al C. de R. de A. A. Unicamente cuando 
corramos a estos vividores de los sindica- 
tos volverá a ellos la prosperidad y estará 
asegurado el porvenir de los trabajadores. 





TEATRO Y LITERATURA 





LA FRIVOLIDAD TEATRAL 

De un tiempo a esta parte la escena 
teatral viene presentando una marcada 
característica de frivolidad. Una tempo- 
rada de teatro serio corre el riesgo, si se 
prolonga más de las funciones de abono, 
de experimentar un rudo descalabro. Y a 
veces, así y todo no se llega a cubrir el 
abono. ¿A qué causas habrá que atribuir 
esa indiferencia de los públicos, y espc- 
«cialmente de los públicos cultos? ¿SerA 
la vida tormentosa, llena de asperezas y 
«de albures, que corren las clases burgue- 
sas y-las llamadas “élites”? De esto se 
desprende una cosa: que la tan mentada 
cultura de las clases pudientes y las lla- 
madas “élites”? no pasa de ser un reves- 
timiento de barniz y que en el fondo no 
han dejado de ser “piedras en bruto”, 
Porque ereer que sea la erisis, los malos 
negocios y otras tantas zarandajas de ín- 
dole social, es tan estúpido como creer 
que posean una cultura sólida y una sen- 
sibilidad despierta, capaz de emocionatse 
y disfrutar con la labor artística del cua- 
dro y con las bellezas infinitas y mara- 
villosas que en sí encierre la obra. Si ese 
fenómeno de la crisis mundial fuese la 
causa directa de la poca “aceptación del 
género teatral llamado serio, tendría que 
serlo en general. En cambio, no sucede 
nada de eso en las salas donde fancionan 
compañías de género ligero y amable. De 
esto ge puede deducir que el público no 
ha aleanzado a educar su espíritu de un 
modo convincente. como para prestar!o en 
a incondicional al teatro serio, qne 
el después de todo, el arte de la Dramá- 
tica. Sólo consigue atraerlo todo aquello 


” 


que implica una novedad y donde los eo- 
lcres, lo superficial, la música ligera, los 
decorádos y la ““mise en scéne” distraiga 
la vista con-un juego armonioso de tona- 
lidadés, De ahí, pues, el apogeo de la re- 
vista, género asaz banal pero que, por sus 


proyecciones de luces y decorados y un 
desfile de mujeres bonitas, logra atraerse 
a log públicos, como ei se tratara de dul- 
ces a que acuden las moscas. Un público 
inteligente, de educación artística y que 
sabe discernir, por lo mismo, lo bueno de 
lo malo y lo superficial y frívolo de lo 


serio y artístico, no caería en esa fiebre 
tan en moda entre noostros de gupeditar 
gus gustos a esas compañías que hacen 
derroche de indumentaria, sin otro objeto 
que alimentar una malsana coquetería fe- 
menina, fácilmente contagiada al sexo 
fuerte, que abre los ojos desmesurada- 
mente para vislumbrar entre el grupo de 
la farándula algo más que la pierna ro- 
liza o el pecho turgente, donde se escon- 
den los senos bajo la gasa vaporosa, de 
las graciosas ““vedettes””, cuando no se 
presentan éstas como la bendita Eva mis- 
ma. Esta visualidad voluptuosa y que los 
empresarios saben explotar, es lo que en 


cierto modo «onspira contra el arte y la 
belleza. Agreguemos a esto las veleidades 
de algunos cronistas teatrales, que se en- 
trotienen en buscar la parte artística, en 
estimular con sus comentarios tan frívolos 
eomo intencionados, viendo belleza donde 
sólo existe pintura. y donde ven gracia. 
talento. ingenio, elegancia porque tienen 
ante sus ojos embelesados un núcleo de 
mujeros que se mueven al compás de un 


shimmy o de un fox-trot con la esbeltez: 
y la gracia que lo hacen esas “niñas”? de 


r 


Huestros music-hall. Pero ¡guay! cuando 
una compañía seria no presenta el pano- 
rama agradable y amable de las niñas de 
Volterra, de M, Rassimi o de Velázquez. 
Entonces se convierten en los más imper- 
tinentes Zoilos, 

A 

3 » ncontramogs con que 
triunfa por nuestros escenarios el teatro 
frívolo, mientras que la ópera, la orquesta 
sinfónica y las compañías dramáticas tio. 
nen que ceñirse a temporadas de miseria 
y hambre, , 

DIGRESION. ... 

Marte: ¡Cómo te odian los hombres! 
¡Cómo los pueblos se acuerdan de ti en 
convulsas pesadillas! Nadie te ama. Na- 
die quema por ti el incienso inmortal que 
se gasta en el pebetero excelso que en- 
cienden las vestales en sus patrios larcs. 
Te aborrece el débil y el fuerte, te odia 
la novia y te desprecia el mancebo. Te 
maldice la madre en nombre del hijo que 
lleva en su vientre; los pájarcs huyen a 
otras regiones, y los campos se tornan 
eriales cuando tú osas hollar con tus plan- 
tas sangrientas la belleza esmeralda de en 
césped. Sólo el buitre, el cuervo y los 
vampiros vienen a ti de lejanas tierras, 
batiendo sus alas a fiesta macabra. Lu 
Peste se acerca con su aliento letal, y el 
reptil nauseabundo alza sus guaridas in- 
mundas en la destruída vivienda del la- 
borioso aldeano; el Hambre te sonríe con 
gu trágica mueca; la Miseria te canta su 
lágubre canción; la Impiedad te aureola 
con su frío glacial, y el Luto, cual cres- 
pones enormes, se agita como bandadas 
de agoreras cornejas; la Muerte, con la 
crueldad de todos los males, no se separa 
de ti un solo momento. Pero hay en tu 
sino una fuerza invencible, un imán po- 
deroso que todo lo puede: arrojar a los 
pueblos a contiendas terribles, bestiales, 
sangrientas; arrancar al hijo, al padre, al 
hermano, al esposo, al novio, al amigo del 
bufete, del laboratorio, del taller, de la 
mina, del mar y del campo, para llevarlo 
do erepita el cañón su canción horrísona. 
¡Tú erás el fiero emisario de aterradoras 
noticias! En el libro de Eliot eres una 
página teñida en la sangre del Hombre 
y sus páginas se componen de un abece- 
dario de caracteres terribles: cráneos, ti- 
bias, femures, y cada punto final, una 
eruz. ¡Ah Marte! Nada te conmueve en 
el mundo y sólo te alegra la música gue- 
Trera, oycs sus sones de muerte... ¡Qué 
orquesta terrible, oh Marte, cuando esgri- 
mes la partesana cual siniestra batutal 
Ruge el cañón con su acento de trueno, 


trepida el obús, se levantan las espadas 


bruñidas cual arcos de violines, y la me- 
tralla vomita sus notas de acero, que pa- 
recen decir, al salir de sus entrañas y he- 
rir el espacio, el nombre del ser que ha 
de caer. Sinfonía maldita la tuya: siem- 
pre los mismos motivos, las eternas caden- 
cias y ritmos, las mismas e invariables in- 
flexiones, modulaciones y tonos; siempre 
empieza y termina con una nota doni- 
nante: la muerte. ¡Oh, dios terribles: tú 
tienes una corte inconfundible en tu rei- 
no!: la Miseria vestida de andrajoa, el 
Hambre ataviada de escualidez, la Peste 
engalada de roña, el Avaro que muestra 
ens garras de buitre, los Atilas con pieles 
de lobos, los Caínes acechando al hermano, 
208 Procustos asaltando por doquier, y log 
vampiros ecbándose en la earne podrida 
de miles de víctimas que el Odio sembró 
en la Tierra. Y todo ¿por qué, Marte?... 
Por una mezquina pasión que tú, ¡oh Mar- 
te! sientes por Muerte... 


Juan de log Llanos, 


A 


ANGELUS— 


Eran trece los hombres, trece valientes 
eurtidos en el peligro y avezados a las lu- 
chas del mar. Con ellos iba una mujer, 
la del patrón. 

Los trece, hombres de la costa, tenían 
el sello característico de la raza vasca: 
cabeza ancha, perfil aguileño, la pupila 
muerta por la constante contemplación de 
la mar, la gran devoradora de hombres. 

El Cantábrico leg conocía; ellos cono- 
cían las olas y el viento. 

La trainera, larga, estrecha, pintada de 
negro, se llamaba ““Araniza””, que en vas- 
cuence significa espina. Tenía un palo 
corto, plantado junto a la proa con wia 
vela pequeña... 

La tarde era de otoño, el viento flojo, 
las ólas redondas, mansas, tranquilas. Tia 
vela apenas se hinchaba por la brisa y la 
trainera se deslizaba suavemente, dejando 
una estela de plata en el mar verdoso, 

Habían salido de Motrico y marchaban 
a la pesca con las redes preparadas, a 
reunirse con otras lanchas para el día de 
Santa Catalina. En aquel momento pasa- 
ban por delante de Deva. 

El cielo estaba lleno de nubes algodono- 
sas y plomizas. Por entre sus jirones, tro- 
vos de un aml pálido. El Sol salía en 
rayos brillantes por la abertura de una 
mube, enya boca enrojecida se reflejaba 
temblando sobre el mar. 

Los trece hombres, scrios e impasibles, 
hablaban poco; la mujer, vieja, hacía me- 
dias con gruesas agujas y un ovillo de 
lana azul. El patrón, grave y triste, con 
la boina calada hasta les ojos, la mano 
derecha en el remo que hacía de timón, 


Biblioteca LA 








**El amor libre”, por Diderot. 


Ricardo Mella . 


Besséde. 


**Los caídos””, por M. Gorki . 

**En la estepa”, por M. Gorki . 
““Los Tres”, por M. Gorki > 
“Tomás Gordeieff”, por el mismo . 


miraba impasible al mar. 
agua, sucio, sentado en un banco de popa, 
junto al patrón, miraba también a! mar, 
indiferente como los hombres. 


Un perro de 


El Sol iba poniéndose... Arriba, rojos 
de llama, rojos cobrizos; colores cenicien. 
tos, nubes de plomo, enormes ' ballenas; 
abajo, la piel verde del mar, con tonos 
Tojizos, escarlatas y morados. De cuando 
en cuando el estremecimiento rítmico de 
las olas... 

La treinera se encontraba frente a Iciar. 
El viento era de tierra, lleno de olores de 
monte; la costa se dibujaba con todos sus 
TISCOS y sus peñas. 

De repente, en la agonía de la tarde so- 
naron las horas en el reloj de la. iglesia 
de Iciar, y luego las campanas del ““An- 
gelus”” se extendieron por el mar como 
voces lentas, majestuosas y sublimes. El 
patrón se quitó la boina y los demás hí- 
cieron lo mismo. La mujer abandonó su 
trabajo y todos rezaron graves, sombríoé, 
mirando al mar tranquilo y de redondea- 
das olas. 

Cuando empezó a hacerse de noche, el 
viento sopló ya con fuerza, la vela se re- 
dondeó con las ráfagas de aire y la trai- 
nera se hundió en la sombra, dejando una 
estela de plata sobre la negruzca superfi- 
cie del agua... 


Pío Baroja, 
Felipe Dotta 


busca a su hijo Francisco Lorenzo y le 
ruega que venga de inmediato a Monte- 
video, 


El Vindicalismo en el Uruguay 
y la división 





La división que perdura en el Sindica- 
lismo parece alcanzar proporciones alar- 
mantes y desastrosas para nuestra clase. 
Y se llegará a ello si no se obra con tino 
por parte de los sindicatos que aprecien 
el robustecimiento y fortaleza de una sola 
central para una acción conjunta y deci- 
dida que pueda presentar un frente de ba- 
talla al común enemigo. 

Bien sabemos que la división se debe, 
más que nada, a una razón de moralidad 
dentro del campo revolucionario y a la 
cual se le ha querido dar otro cariz por 
una de las partes; y dada la confusión 
que sobrevino, muchos gremios siguieron 
firmes, y más tarde, cuando ya algo se 
había aclarado, no quisieron dar su brazo 
a torcer, manteniendo de esa manera una 
lucha que amparaba a quienes quisieran 
seguir cometiendo inmoralidades. 

Pero, ya ha pasado ese momento de 
ofuscación, y es necesario que los sindi- 
catos, en hien de sus intereses y los colec- 
tivos, ge unifiquen, pues de esa unifica- 
ción depende el respoto que nuestra clase 
merece, y ver coronadas sus aspiraciones 
cuando de oponerse a arbitrariedades y 
atropellos contra ella se trate. f 


Los capitalistas y gobernantes se bur- 
lan de ncsotros cuando se les entabla una 
lucha, ya sea por razones económicas 0 
de solidaridad, pues saben bien que mien- 
tras nuestra clase se encuentre en la3 con- 
diciones de hoy, poco o nada podrá exigir. 
Ellos, puc, se enenentran satisfechos, pot- 
que saben que nosotros en nada podremos 
afectar sus intereses en tanto no nos unid- 
fiquerioos. Razones tienen los capitalistas 
y los jueces, unos para matar a indefensos 
obreros y otros para absolver a los erl- 
minales, como para decretar extradiciones 
como la de Silveyra o condenas como ¿2 
contra Pintos, porque saben que la orga- 
nización carece de una fuerza viril, armó- 
nies, capaz de ponerle freno al despotismo 
de los de arriba por medio del movimiento 
revolucionario y la solidaridad que todos 
los trabajadores nos debemos, 

Para subsanar estos deficiencias, Pues, 
eg necesario solamente un Poco de buena 


voluntad, alejando ese amor propio mal 


e es 
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(Parte de lMbros y follotos en existencia, para atender cualquier pedido que ge nos haga ) 


““La bancarrota de las creencias” y “El anarquismo naciente”, por 


**La verdadera religión”, por M, Inyesto . 
““Juan Jacobo Rousscau””, por Augusto Dide . 
: “Carteles”, por R, González Pacheco 
“Evolución y Revolución”, por E. Reclus . A 
“Lo que todos deberían saber?” (La educación sexual), por G. M. 


“Caín y Artemio”, por Máximo Gorky. 


"Un compañero extraño”, también por Gorki. 
“Nuevas pocsías y evangélicas”, por Almafuerte . 
““Maximalismo y Anarquismo”, por S. Locascio . 


NOTAS, — No se atenderá ningún pedido si no viene acompañado de su importe. — Los 
gastos de franqueo son de cuenta de los adquirentes. — Los envíos se harán por encomienda 
o certificados, para que haya seguridad. — El recibidor debe rechazar todo paquete que vaya 
vielentado. — Atendemos también pedidos de libros y folletos que no figuren en esta lista. 
— Por intermedio de la Biblioteca LA BATALLA pueden adquirirse ejemplares de las 
revistas ““Teatro””, y $ 0,10; ““Sembrando Ideas”, ''Las Grandes Obras”, *“Los Intolec- 
tuales”?, “*Los Pensadores””, a $ 0.12 el ejemplar. 
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Prensa revolucionaria que debe ser 
leída y propagada: 


*“ Libertario”, órgano de la Alian- 


za Libertaria Argentina. 


“Bandera Proletaria'', órgano de la 
Unión Sindical Argentina. 





entendido que impera en muchos, y que 

108 sindicatos envíen sus delegados al pró- 

ximo Congreso de unificación que prepara 

el €. P, U. O,, para de esa manera dejar 

sellada la unidad proletaria sobre bases 

revolncicnarias y de completa independen. . 
cia con respecto a los partidos políticos. 

Si esa voluntad primara, habríamos al- 
sanzado a dar un gran paso hacia el ver- 
dadero puesto de lucha a que nuestra or- 
ganización se debe; pero si, por lo contra- 
rio, hay quienes se oponen a la unificación 
de nuestra clase y no concurren al Con- 
greso, se harán acreedores al calificativo” 
de grandes traidores. 


Es ese un deber que tienen a cumplir 
los sindicatos adheridos a la F. O, R. U. 
y los autónomos. Estos deben enviar sus 
respectivos delegados cuando el Congreso 
se realice, 

El momento de deslindar posiciones lle» 
ga, y aquellos que queden rezagados y no 
ze apresten a formar un solo block prole: 
tario de las organizaciones obreras, ha- 
brán traicionado a su propia clase, 

Todos los que amen la unificación sin- 
ceramente, no de palabra, deben luchar en 
sus respectivos sindicatos por que éstos 
cumplan eon su deber, mandando sus re- 
presentantes cuando el Congreso se rea- 
lice, y de esa manera habremos hecho obra 
práctica en bien nuestro y de todos. 

¡A luchar, pues! 

Juan V. Guerra. 


Carmelo, junio de 1923. 


II 
La política es un bandidaje inventado 
por los pillos para vivir sin trabefur. 

aa 


La BATALLA en el Interior 


er 


CARMELO 


Los comuneros carmelitanos han metido 
violín en bolsa y se han ido con la música 
a otra parte. Ya no refutan las ““false- 
dades”? del ““jesuita””, y con respecto al 
manifiesto del Sindicato de O. Varios a 
raíz de la acusación contra Carro y Gue- 
rra, también optaron por callarse, pues 
vieron la cosa mal parada. ¡Lindos hom- 
bres, estos hipócritas y canallas! 


La prostitución burguesa.—Desde hace 
un mes tenemos lo que nos faltaba: un 
prostíbulo burgués, a una cuadra de la 
plaza principal. ¿Que no? Sí, señor. Sí, 
señor: el convento (a los prostíbulos don- 
de moran hijas de burgueses se les llama 
por ese nombre). Todas las mañanas, bien 
temprano, salen a lucir sus siluetas, con 
gus largos faldones blancos, sus abultados 
senos y sus ensanchadas caderas, que re- 
velan toda una “pureza”” sin límites, una 
virginidad... perdida. Recorren el pue- 
blo a rezo corrido, y si algún proletario 
osa decirlas algo, rápido dan cuenta a los 
““guardadores del orden”, que proceden 
sobre el pucho... En cambio, si ese algún 
burgués o hijo de tal que las piropea, le 
guiñan el ojo... 

Ya ven, compañeros de LA BATALLA, 
que vamos adelantando en éste pueblo... 
Hasta otra, camaradas. ¡Salud y Anar- 
quía! — Corresponsal, — Carmelo, julio 
6 de 1923. 
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EL AGTUAL REGIMEN no se soytieno 
por la bondad y equidad de su organiza» 
ción, sino por la fuerza de las bayonetas, 
Para renovarlo o destruirlo se requiere 
usar de los mismos medios con que se s0%- 
tiene: LA FUERZA. 
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SI LA DICTADURA DEL PROLETARIADO ES 
UN MAL NECESARIO, ¿POR QUE NO HEMOS Dú 
HABLAR DE ELLA, ESIUDIANDO 14 FORMA DE 
QUE RESULTE LO MAS BREVE Y LO MENOS Ti. 


RANICA POSIBLE? 








Vida Sindic 


Comprobándo una innoble trama 





puritana 





EL ASUNTO TIPA. — REAFIRMACION 
08, NO CESAN EN SUS MANIOBRAS. 


Los lectores de muestro periódico cono- 
cen el género de calumnias tramadas por 
los elementos de la F. O. R. U. contra el 
C. P. U. O., y saben de su historia divi- 
sionista tanto como nosotros mismos. Pero 
la culminación de toda esa vida de infa- 
mia se evidenció en el llamado ““asunto 
Tipa*”, donde la falta de escrúpulos, la 
irresponsabilidad y el genio maquiavélico 
de los vocingleros del purismo superó to- 
das las anteriores maniobras disolventes, 
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DE LOS PRESTIGIOS DEL C. P. U, O. 


LOS CALUMNIADORES, AUN VENCID 


dad econ todas nuestras fuerzas. 
Insistimes hoy, presentando al proleta- 
riado el testimonio fiel de la honcstilad 
del €. P. U. O., y nos reafirmames- en 
nuestro eonccpto de que esta clase de 1ma- 
viobras indigenas sólo pueden ser trama- 
das por elementos a sueldo de la burgue- 
sía. Saben nuestros compañercs en gont- 
ral que ha quedado plenamente confirma- 
da la honestidad del €. P. U. O,, y saben 
también que hasta los mismos que difa- 
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perfilándolos como personajes siniestros, 
capaces de las más inconeebibles ahberra- 
ciones. 


En crónicas de números anteriores di- 
mos cuenta detallada de ese asunto bo- 
chornoso, que quedará como un baldón 
más para la F, O. R. U. y que dió ocasión 
al C. P. U. O. para mostrar públicamente 
gu honorabilidad administrativa y el or- 
den interno que regula el buen desarrollo 
de todas sus actividades. 


LA BATALLA, en su noble apostolado 
de la verdad, no aprendió a callar nada, 
ni aun cuando, como en este caso, la-ame- 

- naza de venganzas y castigos intenta ami- 
norar nuestras voces de revelación. — Y 
frente a la confabulación de quienes cons- 
piraron eternamente contra la armonía en 
el campo anarquista y sindical, nos levar- 
taremos nosotros, para proclamar la ver- 
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man al €. P. UT. O., en privado confiesan 
su conocimiento de que el €. P. U. O. ayn- 
daba a Tipa. Pero, como el interés era 
aplicar un golpe de muerte al €. P. U. O,, 
aun sabiendo que cometían una negra in- 
famia, calumniaron y continúan calum- 
niando, con la esperanza de restar pres- 
tigios al C. P. U. O., no obstante las prue- 
bas claras y leales que en su favor pre- 
s«enta el mismo. 

Reproducimos nuevamente el grabado 
del recibo de la madre de Alfredo Tip+, 
donde se demuestra en forma terminante 
que el €. P. U, O. ayudó a Tipa y a la 
familia de éste. 

Frente a la desvergienza de los difa- 
madores, corresponde insistir con estas 
pruebas, para que el proletariado se for- 
me ¿juicio del caudal enorme de cinismo 
que caracteriza a esos: farsantes de las 
ideas. 


Sobre Sindicalismo 





CONSIDERACIONES OPORTUNAS FRENTE AL CONGRESO DE UNIDAD. 


La anormalidad en que viven algunos 
gremios que no logran estabilizar su or- 
ganización, es uno de los problemas que 
merecen ser tratados con detenimiento, so- 


de 
bre todo en momentos en: que la proxi- 
midad del Congreso de unificación puede 
ser una razón decisiva para dar a tal pro- 
blema solución definitiva. 

A 


El esfuerzo estoico de muchos militan- 
tes se estrella contra esa especie de fata- 
lidad que va socavando los esfuerzos rea- 
lizados, hasta determinar el fracaso de ac- 
tividades bellas, que merecen como pre- 
mio el triunfo de los postulados en cuyo 
favor se desarrollan. 

La carencia de un ambiente de com- 
pleto desarrollo industrial dificulta, indu- 
dablemente, la labor seria y perseverante 
de la vrganización, pero el fenómeno apun- 
tado suele producirse en industrias o acti- 
vidades que han plasmado en su función 
específica y que no sufrirán alteración, 
llenando ya la órbita de su especial utili- 
dad en el conjunto social. 


Casos como este podemos observar en 
las empresas tranviarias, fábricas de teji- 
dos y otras industrias que no cambiarán 
su estructura peculiar ni la modalidad del 
sistema de explotación en que están ba- 





sadas. Sin embargo, no se logra la oOrga- 
nización de esas ramas de la producción, 
en perjuicio no sólo de los obreros que ee 
ocupan de ellas, «ino de todos los demás 
obreros, especialmente de aquellos que ven 
peligrar su organización por la defección 
que los primeros presentan cuando se have 
imprescindible el concurso general para 
defender los intereses de la clase explo- 
tada. Este es uno de los muchos aspectes 
que deben tenerse en cuenta para realizar 
un esfuerzo y darle solidez a los sindica- 
tos, una vez organizados, y en tal sentido 
ercemos que el Conereso podría avocarse 
al estudio especial del caso, para concuis- 
tar esa fuerza, imprescindible para las 
conquistas efectivas del proletariado. 


EL CONGRESO. — SU IMPORTANCIA. 


RA 

En diversas ocasiones hemos manifes- 
tado nuestra aprobación por este Congre- 
so, que vendrá a terminar con la incerti- 
dumbre general, dándole sólidas bases al 
proletariado unionista. Además, estas mis- 
mas consideraciones que exponemos son 
otras tantas razones que abonan en favor 
del Congreso de unidad, ya que cabe su- 
poner que en él se tratarán, por lo menos, 
una parte de los muchos e importantes 
problemas que nuesifo proletariado tiene 


lA BA 


a regolver. 


Y como los gremios son los más direc- 
tamente interesados en subsanar los' erro- 
res o deficiencias que hoy ocasionan casi 
todos gus fracasos, es de suponer que 
abandonarán su habitual negligencia, 
inaugurando una era de prosperidad fe- 
cunda en iniciativas que puedan ser hase 
para su m8joramiento integral, consegui- 
do en el próximo Congreso y por su exclu- 
sivo esfuerzo, 


EL FUTURO DEPENDE DE LAS BASES 
QUE SEAN APROBADAS. — DEBEN 
SERLO LAS DE LA MAYORIA. 


La finalidad sindicalista, sintetizada en 
la breve expresión que dice *“la liberación 
o emancipación integral de los trabajado- 
res”, involucra el triple aspecto moral, 
político y económico, Y cuanto se oponga 
a esto no será sino un factor de disgrega- 
miento, porque el antagonismo social sub- 
sistirá mientras subsistan las prácticas 
con que la burguesía esclaviza al pueblo. 
En consecuencia, el futuro de la clase tra- 
bajadora, ese futuro igualitario que todos 
auhelan, sólo se logrará barriendo las vie- 
jas prátcicas, violentando los cánones de 
tos mótodos de contubernio político-sindi- 
cal, para plantarse resueltos en el terreno 
de la acción subversiva y directa que Pon- 
ya en manos del pueblo el movimiento 1n- 
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Frente al próximo Congreso de unifi- 

, cación, debemos repetir que las bases sin- 
dicalistas que atesoran los principios de 
emancipación real están contenidas en el 


) despacho de la mayoría, y por ellas debe 
AY LO: AMO, votar todo el proletariado. 
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HUELGAS 


O. en Madera. — Conflicto en la Casa 
Joaquín Pereyra. — En solidaridad con 
un compañero injustamente despedido, el 
personal de dicha casa ha abandonado el 
taller, hasta que aquél sea repuesto. Piden 
a la vez la expulsión del capataz Benja- 
mín Da Rosa. , 

Con la Casa Pagani. — Continúa la lu- 
cha contra este señor, jefe de la patronal 
de carpinteros. Frente a sus amenazas, la 
solidaridad se mantiene firmemente con- 
tra el jefe de los bandoleros. 


Picapedreros de Montevideo, — Están 
paralizadas las actividades en los talleres 
en que se trabaja la piedra. Y todo por- 
que —como ya lo dijimos— los obreros 
no querían hacer tantas fiestas como tiene 
el almanaque, lo qne se explica por aque- 
llo de que los productores, si no trabaja- 
mos no comemos. 


Operadoreg de Cines. — El boycott a 
log cines de Oliver y Cía. prosigue en to- 
das sus faces. La clasc trabajadora no 
debe olvidarlo. Debe, por lo contrario 
respetar el boyeott oficialmente decretado 
y hasta abstenerse de concurrir a los de- 
más cines, por estar todos en conflicto. 


VARIAS 


Oficios Variog del Cerro, — Esta enti- 
dad organiza para el 28 del corriente una 
volada en esa localidad, a beneficio de su 
caja social y del Comité pro Presos del 
C,P. U, O, Los preparativos se hacen con 
entusiasmo, lo que hace prever un éxito 
completo, 

Vidrisroz y Anexos. — Parece ser un 
hecho la fusión de este sindicato con el 
de Behid?s, Envases y Anexos. En asam- 
hlea del domingo 8 se nombró una comi- 
sión que tiene por cometido presentar las 
bases de fusión. 

Mosaístas y Anexos, — Promete ser un 
éxito la velada que organiza este Sindi- 
'eato para mañana sábado en la Casa del 
Pueblo, a beneficio de su caja social y del 
Comité pro Presos del €. P. U. O. Los 
trabajadores no han de escatimar esfuer- 
zos para el éxito de dicho acto. 

Unión de O. en Calzado. — Se recomien- 
da a los delegados de talleres pasen a re- 
tirar el periódico del mes en curso, 

Sind. Unico Metalúrgico. — Los com- 
pañeros que tengan en su poder estampi- 
llas pro solidaridad con los canillitas, pue- 
den entregarlas en Secretaría cualquier 
noche, de la 21 a la 23. 

O. en Mimbre, — El lunes se reune en 





Si aún no entregó su 


jornal a La Batalla, debe hacerlo de inmediato. En Vd, está asegu- 
rar la vida de este paladin y la difusión de sus ideales, 
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el local social la C. A,, para tratar asuntos 
de importancia. 
CITACIONES 

Sind. Unico Metalúrgico, — El domingo 
15, a la hora 9, asamblea en Santiago de 
Chile y San José. Orden del día: Acta; 
Correspondencia y balances; Asunto del 
Subcomité del Cerro; Nombramiento do 
Comisión Fiscal. 


Enfermeros y Anexos. — Hoy viernes, 
a la hora 20,30, asamblea en el local social. 

O, P, U. O. — Hoy viernes, a la h, 21, 
asamblea de delegados para tratar las ba- 
ses de admisión al Congreso. 


PRESI ER AR A EAS E 

Hambre, ftriv y desamparo 

+ ARANA 
La tragedia provocada 
por el reciente temporal 

Uscribimos bajo la impresión dolorcga * 
provocada por el inmenso desastre que la 
extraordinaria creciente del estuario ha 
producido. 

No podemos detallar aquí lo acaecido, 
dado que la tiranía del espacio nos obliga 
a ser sintéticos; pero sí diremos lo que eu 
realidad debemos decir. 

Los pincharratas del periodismo bur- 
gués, que en su acostumbrado lenguaje de 
internados seminaristas parecen destilar 
en sus escritos lágrimas de beatones, repi- 
tiendo con todo compungido lo de las in- 
gentes pérdidas ocasionadas a capitalistas 
y sociedades anónimas, aprovechando esta 
ocasión para loar a los mercenarios de 
uniforme que ayudaron al **salvataje”” de 
las víctimas, no dicen nada, empero, de la 
pésima condición en que se encontraban 
las viviendas derrumbadas; no hablan de 
edificaciones de ladrillos de canto y tabi- 
ques de madera, como lo eran las casas 
destruídas; olvidan muy intencionada- 
mente decir que dichas casas habían sido 
denunciadas repetidas veces a los dueños, 
por su pésima situación, a lo que éstos, 
como todo chupóptero propietario cuando 
de arreglos se les habla, contestaron con 
el consabido: *“Si no le gusta, ya sabe... 
Tengo quien me da el doble de lo que us- 
ted paga...'”; no dicen tampoco de cu- 
chitriles inmundos de 2 x 3 alquilados al 
enorme precio de doce pesos. 

Pero es que estos invertidos del periol 
dismo burgués se dan espléndida vida con 
arrastrarse como reptiles. Además, en esto 
del desastre las van de 'saineteros. Cada 
nota gráfica la comentan eon un chiste... 
¡ Miserables! 

No exploten el dolor de tanta víctima 
diciendo que la desgracia asumió tales o 
cuales proporciones; tampoco pretendan 
engañar la opinión pública al decir que 
la desdicha se ensañó con honestas fami- 
lias de trabajadores, pues esas familias, 
hoy víctima de los elementos, lo han sido 
hasta hoy y lo seguirán siendo hasta que 
su clase, la nuestra, pueda emanciparse, 
de la burguesía, propietaria de esas vi- 
viendas inseguras, inmundas y caras que 
la clase dominante destina para habita- 
ción de los pobres. 

Los trabajadores, por su parte, que de- 
ben sacar enseñanza útil de todos los he- 
chos de la vida diaria, tienen ahí dónde 
aprender: en su desgracia deben soportar 
todavía las falsas lamentaciones de unos 
escribas parciales, que callan la causa por 
que las fincas derrumbadas no pudieron 
resistir el embate terrible de las olas, pese 
a qué su propia proximidad a la costa 
debió determinar a los propietarios To8- 
pectivos a extremar precauciones en la 
construcción de aquéllas. Pero, como eran 
pobres los inquilinos... ; 

¿Cuándo habrá en la clase obrera la 


. necesaria conciencia para oponerse a paá- 


gar alquileres leoninos por casas que se 
caen de puro viejas? ¿Cuándo podrán nc- 
rarse a ocuparlas, por no ofrecer garan- 
tías a eu propia existencia? Dentro del 
actual régimen, ¡nunca! ¡A trabajar para 
derribarlo, pues! 

A 


Se desea saber». 


quiénes puedan responder a las sl- 
guientes interesantes preguntas: 
¿Por qué el secretario de la F. O. R. U. 
no levanta el cargo que le hicieron por la 
prensa de haber defraudado fondos al 
Sindicato de Chauffeurs? 





¿Por qué en el Frigorífico Montevideo 
se expulsó a la Comisión del Sindicato de 
Oficios Varios, y en cambio continúan en 
sus puestos los divisionistas de la Fede- 
ración en Carne? 





¿Por qué los divisionistas de la F. O. 
R. P, no concurrieron a la conferencia 





ESO QUE BE LLAMA RAZON DE ESTADO ES 
UNO DE TANTOS MOLDES CREADOS Y MANTE. 
NIDOS GRACIAS AL MODO DE FUNCIONAR DE 
MUCHOS CEREBROS, CUYA FISIOLOCIA ES UNA 
FORMA DE MENTALIDAD PRIMITIVA. 


Dr. ENRIQUE LLURIA. 





¡Por los presos! 


El Sindicato de O, Mosaístas y Ane- 
xos invita a sus afiliados y al proleta- 
riado en general a prestar su concurso 
al gran festival artístico organizado 
por él a beneficio de la caja social y 
del Comité pro Presos del O, P. Ú. O. 
El festival se realizará mañana, sábado 
14 de julio, en la Casa del Pueblo, Are- 
nal Grande 1860, 

Se pondrá en escena la sátira en un 
acto, de J, J. de Soiza Reilly, '*¿82”, 
y el soberbio drama de Florencio Séán- 
chez *““M'hijo el Dotor””, en tres actos. 

Precio de las entradas: Para hom- 
bres, $ 0.30; para mujeres, 0.20; meno- 
res, 0.10, ' 





pública donde el C. P. U. Ó. les demostró 
las calumnias de que se valieron en el 
asunto Tipa? 

¿Por qué mientras los anarquistas rea- 
lizaban veladas por los presos, los comu- 
nistas electorales celebraban veladas, cl 
mismo día, para el Partido? 


Secion Aáministrativa 


EL JORNAL PRO “LA BATALLA” 


Continuamos la publicación de la nó- 
mina de compañeros que donaron un jot- 
mal para LA BATALLA. 

Camaradas: ¡Cumplan con su deber, 
contribuyan al sostenimiento de la tri- 
buna del comunismo anárquico! 
Celestino Lesca, $ 2.00; Julio 

Lesca, 2.20; Fco, Suárez, 2.80; 

Juan Correa, 3.70; Julio Cro- 

sina, 3.10; Juan Lesca, 2.20; 

Augusto Murquio, 2.10; Sa- 

vone Toche, 3.00; J. D. Sans, 

4.20; Charquero, 2.50; A. L6- 





pez, 2.00. Total ............ $29.80 
Suma anterior ....... » 28.50 * 
Total hasta la fecha... $ 58.30 


A LOS COMPAÑEROS DEL INTERIOR 


Los camaradas del Interior qué se han 
comprometido a donar el jornal, igual- 
mente que los que se suscriban en esta 


semana, deben comunicarlo, a fih de «efi. 


viarles las tarjetas de recibo. Esperamos 
de todos el esfuerzo necesario. Un jornal 
donado a LA BATALLA es demdbtrar ca- 
riño a las ideas, facilitando su difusión, 
Correspondencia. — Solicitamos. respties- 
ta a la correspondencia enviada pbr el Co- 
mité Administrativo a los siguierftes com- 
pañeros del Interior: i 
Andrés Mazzini, Ramón Bernadet, Ber- 
jamín Delgado, Antonio Cerqueiro, Lola 


Luisini, Octavio Suárez, Herman Carbo, - 


Felipe Cavalero, Juan Sandro, Jhan Va- 
rela, Gregorio Camacho, Manuel! Suárez, 
Luciano Dotta, José Clausen, Lozano Pa- 
lacio, María L. Butti, Fermín Ojéda, Eva 
Pastorino, Alberto López, Andrés Cal, Fe- 
lipe Gutiérrez, Juan Colo, Romeo Bonate- 
rra. Todos estos compañeros deben apre- 
eurarse a responder a la correspóndencia 
enviada por este Comité, 

José Vargas y Juani Parlante. — Es ne- 
tesario devolver las listas en el ebtado en 
que estén, 


COMITE PRO “LA BATALLA” DB 
PASO DEL MOLINO 


El 14 de julio y los jornaleg  :” 


Esta es la fecha indicada para contribuir con 
el jornal. Los camaradas anarquistas no deben 
rehusar tal ayuda a nuestro semanario. Y si al- 
guno de los que pueden hacer ese pequeña es- 
fuorzo no lo hace, es simplemente un miserable. 

Ho aquí los jornales que se recibieron hasta 
la fecha en este Comité: GQ, Cía, $ 2.50; M. Cía, 
2.00; B. Lores, 2.50; M. frigoyen, 2,00; J. Bór- 
toli, 3,00; O. Cía, 2.80; $. Silveyra, 1,80; R. Gar- 
cía, 2.27; M. Oabrera, 2.00; M. Irigoyen, 2.50; 
O. P. Casco, 2.00; A. Bonini, 1.50, Además, hay 
otros camaradas que han hecho ls ontrega di- 
tectamonte n la Administración. Hay tambión 
quienes no lo hicieron, y recordamos entre ellos 
ea Gutiérrez, Sanabria, O. Gahn, G. Gahn, €. Mi- 
lano, M. Abrignoni y F. Ramos, que pertenecen 
al sector del Paso del Molino. — El Secretario. 


CORREO 


A los suscriptores del Durazno. — Se pide a 
los compañeros que pasen a abonar la mensuali: 
dad del periódico a casa del agente, Florida y 
25 do Mayo, en los primeros días de cada mes, 
para ubreviar en glgo el trabajo ya recargado 
que tiene dicho compañero, 

Carmelo, — Carro. — ¿Reciiberon sello, almo- 
hadilla, etc.4 ¿A nombre de quién debe hacerso 
el recibo de la Minerva? Los materiales de im- 
prenta ¿se compran? Contesto. — A. M. 

Durazno, — Dattoli, — Recibimos giro por 
$ 8.86, de jornales. Serán publicados. Irá lo 
demás. 

San Josb, — Astorga. — Recibimos giro por 
$ 15,00: $ 3,00 para manifiesto, 3.50 para libros, 
6.50 por suscripciones y $ 2,00 como donación 
de J. Filipini, que figurará en el próximo Ba- 
lance, 

Las Toscas. — A. Hernández. — Recibimos 
% 1.50. Enterados, 

La Paz. — Picapodreros. — Recibimos $ 6,00 
é0mo suscripción por abril, mayo y junio. 

Tacuarembó. — Nelson Márquez. — Recibimos 
carta, Por error de dirección na le llegaba el 
periódico. Ahora lo recibirá. 

Salto. — Federación en O, Navales. -—— Recihi- 
mos nota. Está bien. Auguramos pronta y fuerte 
roorganización. 








